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Editorial—
En defensa del bien común
En laCuerda aplaudimos el ejercicio democrático que se llevó a cabo en los municipios de Sipacapa (San Marcos) y Río Hondo (Zacapa), ambos hasta hace poco tiempo casi desconocidos y hoy brillan como ejemplo. Sus pobladores han demostrado capacidad de organización y de respuesta política en la realización de consultas vecinales. Lo decimos con tanta seguridad porque fuimos testigas de estos eventos.

Para nosotras, son manifestaciones que logran concretar la defensa del municipio como territorio, habitantes, necesidades y autoridades. Los vecinos de Sipacapa y Río Hondo, con base en una demanda social y a través de las instituciones que les gobiernan, decidieron realizar una consulta ante la amenaza de que su patrimonio natural sea dañado y, por tanto, su vida diaria se vea afectada. Por ello se traducen en un fortalecimiento de la democracia.

Además significan la viabilidad de ejercer una participación descentralizada. Es decir, desde un espacio local, desde vivencias cotidianas, mujeres y hombres asumieron una decisión respecto a la protección de sus recursos naturales. Sus aspiraciones a una mejor vida, experiencias en los estragos provocados por fenómenos naturales (huracán Mitch), así como prácticas en el uso y manejo del agua para producción agrícola y consumo humano, son los referentes que fundamentaron las opciones de un NO mayoritario y un SÍ minoritario.

Un tercer elemento de las consultas es el ejercicio ciudadano con enfoque ambientalista abogando por tecnologías que cumplan una doble función: garantizarles vida digna a las personas y respetar los recursos naturales. Al mismo tiempo rechaza la perspectiva de lucro de la propiedad privada, que de manera engañosa promete desarrollo y oculta daños ecológicos, con tal de obtener importantes ganancias de las que empresas transnacionales harán usufructo.

La descalificación de los resultados de estas dos consultas, y de la que efectuaron 52 comunidades del municipio de Comitancillo (San Marcos), la entendemos como una violación a los derechos humanos a la participación y a la libertad de expresión, consagrados en la Constitución de la República.

Si el gobierno central desconoce la oposición a los proyectos empresariales de Glamis Gold y Hydrowest, demostrada de manera contundente en las consultas de vecinos, estará pisoteando los derechos ciudadanos establecidos en la Ley General de Descentralización, el Código Municipal y la Ley de Consejos de Desarrollo Urbano y Rural, decretadas en 2002.

El bien de la Nación es el beneficio o las recompensas que obtienen los habitantes de un país a partir del uso, manejo y control de su territorio. De ahí que la defensa de los intereses nacionales por fuerza tiene un referente en su población y sus recursos naturales. Principio que la visión empresarial por costumbre desconoce, ya que en la realidad sus inversiones o pagos de impuestos no se convierten en bien de la ciudadanía sino, por el contrario, aumentan el número de pobres y avanzan el deterioro y destrucción del patrimonio natural.

Apoyamos las consultas comunitarias de vecinos y valoramos la participación de la ciudadanía de Comitancillo, Sipacapa y Río Hondo como actos de dignidad en los que poblaciones municipales han expresado libremente su voluntad. Ahora corresponde respetarla.
Libertad a nuestra colega Judith
La oposición a revelar una fuente informativa confidencial, según las leyes norteamericanas, justificó a un tribunal mandar a prisión a la periodista Judith Miller, quien trabaja para el diario "The New York Times". En laCuerda le manifestamos nuestra solidaridad y exigimos su pronta liberación.

Ella demostró gran valentía en defensa de la acción periodística, a diferencia de otro colega del mismo diario estadounidense, quien optó por decir el nombre de su fuente una vez obtenido permiso para hacerlo.

El encarcelamiento de Judith representa una violación a la libertad de expresión: no tenemos por qué revelar nuestras fuentes.

[índice]
Las feministas en la política
Paula Irene del Cid Vargas / laCuerda
En contextos excluyentes y con múltiples complejidades, un reto interesante para democratizarnos es seleccionar los espacios y estrategias factibles y de impacto. Cómo lo hacemos las feministas es la reflexión a la que dedicamos esta Cuerda.

Construir las condiciones
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El bienestar de las mujeres transita por su participación en la política. Las feministas queremos una vida digna para todas las personas y que las mujeres puedan gozar su paso por este mundo. Para ello se requiere lo obvio (educación, salud, dinero, trabajo y tiempo libre) y lo necesario (aunque inquietante a los ojos conservadores): decidir sobre su propio cuerpo y su vida. Soñamos que las relaciones se basen en la cooperación, no en la explotación y subordinación.

En los colectivos humanos se requiere construir condiciones. La naturaleza no nos las da y el proceso se ve obstaculizado, entre otras cosas, por la ausencia o ineficiencia de políticas, programas y acciones que emanan de los espacios de toma de decisiones donde se deberían sentar las bases de tal construcción.
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Esos espacios suelen estar conformados mayoritariamente por hombres que al llegar a  ellos se olvidan de muchas promesas y de nosotras. Si nos recuerdan es para generar acciones orientadas a mantenernos donde y como estamos: reproduciendo, produciendo y consumiendo.

Una corriente feminista, la de la igualdad, plantea que a fin de transformar esta situación y enderezar la balanza tenemos que estar en esos espacios. En poco más de 200 años de propuesta Ilustrada, las feministas de Occidente han buscado que el sistema se vuelva coherente con sus ideales de igualdad, fraternidad y solidaridad. De manera que las luchas políticas han pasado por el acceso a la educación, ser propietarias de bienes como la tierra, trabajo digno, votar, decidir, representar... en fin, ser ciudadanas.

En nuestros contextos
Virginia Vargas, feminista peruana, nos facilita una visión panorámica del accionar político de las feministas en los últimos 30 años. En Latinoamérica gran parte de ellas provenía de los espacios de las izquierdas. Habían salido rápidamente de éstos a raíz de la confrontación que se dio por la dificultad en asumir una mirada más compleja a las múltiples subordinaciones de las personas y las específicas de las mujeres.

El derecho al voto, logrado en la mayoría de los países en la primera parte del Siglo XX, fue adquirido en el vacío, considerando los totalitarismos militares a que estaban sujetas las sociedades latinoamericanas. Al mismo tiempo, las reflexiones feministas planteaban que la subordinación en el ámbito privado tiene un carácter político. Contexto y hallazgo se entrelazan y sintetizan en la intencionalidad transformadora de las sociedades en ambas dimensiones: pública y privada. El lema de las chilenas "democracia en el país y en la casa" es un indicativo de estas estrategias.

Desarrollar pensamiento es otra forma de actuar, de manera que evidenciar el carácter político de la subordinación en lo privado fue y es una de las tareas necesarias para argumentar las luchas políticas. Con esos procesos reflexivos se concibieron conceptos como violencia doméstica, acoso sexual, violación marital, feminización de la pobreza. Todos éstos contribuyen a una comprensión menos atomizada y lineal de la realidad en que vivimos.

Con el Estado
En los años 90, las formas de hacer política se ampliaron y se contaba con un bagaje conceptual. En los ámbitos nacionales las armas fueron silenciadas y en el internacional se dieron amplias movilizaciones de mujeres en el marco de las Conferencias de El Cairo y Beijing que extendieron el horizonte de los derechos humanos.

Algunas feministas emprendieron esfuerzos para tener un Estado incluyente. La formulación y modificación legislativas, así como la creación de mecanismos institucionales, responsables de transversalizar políticas de equidad, fueron algunas de estas iniciativas, todavía inconclusas. Los obstáculos no tardaron en aparecer: se crearon instancias e instituciones sin presupuesto; utilizaron nuestro lenguaje, pero lo vaciaron de contenido; se produjeron bellos documentos de políticas públicas que no llegan a cuajar en la realidad local. Así, la auditoría social por las organizaciones de mujeres no se hizo esperar.

La lucha por la paridad política es otra de las banderas. En Guatemala estamos pendientes de la modificación de la ley de cuotas en los partidos políticos. En un país donde lo que define la ocupación en cargos decisivos no es el mérito sino el tráfico de influencias, el porcentaje de mujeres en puestos de toma de decisiones es insignificante.

En otro espacio, el Sistema de Consejos de Desarrollo, ya existe una normativa que las incluye. Las pocas que logran llegar han tenido que pasar por negociaciones con el marido, falta de autonomía económica para movilizarse, solventar los obstáculos comunitarios (entre éstos el "qué dirán" por andar fuera de sus casas), lidiar con el desconocimiento del manejo de la cosa pública y ocupar el cargo político -como dice Amelia Valcárcel- sin la completa investidura, que ocasiona el ninguneo de sus colegas y que la agenda de las mujeres quede semienterrada.

Son esfuerzos necesarios, pero hay que ser conscientes que nos enfrentamos a gobiernos que, según dice Giulia Tamayo, buscan parecer democráticos sin gobernar democráticamente. Jugar en un juego con reglas cínicas es muy desgastante.

Otros espacios
La construcción de alianzas con los demás movimientos sociales es imperativa. Para nosotras es imprescindible la democratización económica, política y cultural, lo cual no es posible sin las mujeres. El reto aquí consiste en esa verdadera y coherente inclusión de la agenda feminista en las agendas de los movimientos sociales. Treinta años después necesitamos que las izquierdas retomen la complejidad que nuestras antecesoras les pedían.

En el mundo neoliberalmente globalizado de hoy no podemos darnos el lujo de estar desconectadas, siendo el feminismo un movimiento eminentemente internacionalista. La vinculación con las del Norte y las de más al Sur nos retroalimenta, enriquece y orienta.

La línea estratégica que considero hoy más importante es la construcción de identidades feministas en los espacios locales. Ante los procesos de "oenegización" y vaciado político de las propuestas feministas, encontramos mujeres participando en múltiples espacios sin identidad política ni agenda feminista. Éste es un campo político pendiente, ineludible y urgente.

Referencias
· Valcárcel, Amelia. 1997. "La política de las mujeres". España. Ediciones Cátedra.

· Vargas, Virginia. 1999. Los nuevos derroteros a fin de milenio: derechos y autonomía, en Portugal, Ana María y Carmen Torres, "El siglo de las mujeres". Chile. Isis Internacional.
[índice]
Sumario noticioso
laCuerda
Falta de equidad

La cantidad de trabajadoras asalariadas ha aumentado en las maquilas, en las ventas por catálogo o en almacenes, afirmó Ana María Monzón, presidenta de la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas, quien criticó que este gobierno crea programas e instancias para la inclusión de las mujeres pero sin asignarles presupuesto. Agregó que si bien ellas aportan sustancialmente a los ingresos familiares, no reciben los mismos salarios que los hombres.

Violencia intrafamiliar en aumento
Según reportes del Ministerio Público, en el 2004 se registraron 1,621 casos más de este tipo de violencia que en el año previo. Un artículo de la periodista Miriam Pacheco señala que las heridas ocasionadas no son sólo moretones e insultos sino incluyen los aspectos emocional, de autoestima y conductual.
Violación de derechos sexuales

Los factores que inciden en la mortalidad de mujeres son: pobreza, falta de educación, negligencia médica, traslados tardíos a hospitales y falta de apoyo de la pareja. Lo anterior fue señalado por trabajadores sociales y personal de un centro de salud de Quetzaltenango. En un foro efectuado en Chiquimula por la Organización Tierra Viva y Médicos del Mundo se afirmó que el factor racial es el que más afecta en la región ch'orti'.

Una nota publicada por la periodista Gema Palencia indica que las políticas para reducir y espaciar embarazos no dan resultados por la falta de capacitación del personal sanitario. A ello se suma que el Seguro Social suspendió en 2003 su programa de planificación familiar.
Muertes infantiles

Casi 800 infantes fallecieron en 2004 en el departamento de Guatemala, más del 50 por ciento a consecuencia de la violencia, reportó la Red para la Prevención y Atención del Maltrato, Abuso Sexual a Niñas, Niños y Adolescentes. Entre ellos, 102 eran mujeres y 350 hombres.

El Informe de la Situación de la Niñez 2004, de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala, estableció que en este país una niña es asesinada cada dos días y que, entre ellas, ocho de cada diez presentan evidencia de violación sexual. Aseguró que la primera causa de muerte infantil es por arma de fuego, seguida de enfermedades comunes prevenibles, traumas cráneo-cefálicos y maltrato infantil.
Niñez y adolescencia trabajadoras
La Comisión Nacional de Erradicación del Trabajo Infantil elabora una propuesta de reglamento para normar los trabajos en los que se ve afectada la vida y seguridad de niñas, niños y jóvenes. Según la Encuesta Nacional sobre Condiciones de Vida 2000, alrededor de un millón de infantes y adolescentes entre cinco y 17 años de edad laboran para subsistir.
La Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia, vigente desde el 19 de julio del 2003, determinó que el Estado guatemalteco debe generar políticas contra la explotación económica de estos conglomerados tan importantes.
Reporte de violencia
En junio 30 mujeres fueron asesinadas, según informes de "Prensa Libre", "Siglo Veintiuno", "elPeriódico" y "La Hora". De ellas, 21 perecieron por arma de fuego, dos por objetos punzocortantes, tres estranguladas y una decapitada; en tres casos se desconoce la causa. Seis guatemaltecas resultaron heridas de bala y una por arma blanca. También fue reportada una joven desaparecida y dos más fueron rescatadas de plagio.
Aclaración
En nuestra edición de mayo pasado, en la nota "Sentenciado a 70 años" publicada en este espacio, reprodujimos -según fue publicado por el diario "Prensa Libre"- el nombre Berta Luz Flores Morán como el de una estudiante asesinada en Quiché. Aclaramos que dicho nombre corresponde a la fiscal encargada del caso. Oliberta Elizabeth Calel Gómez fue la joven de 17 años violada y muerta por el ex agente policial Bartolomé Teni Cu.
[índice]
Izquierda y feminismo se nutren
María Eugenia Solís García / laCuerda
Y yo ¿qué me he sacado por estar en la izquierda? Hoy paso una mirada feminista a mis últimos 30 años y es interesante lo que aparece.

Con nostalgia recuerdo a los profesores marxistas que nos formaron durante los primeros años en Derecho. A ellos les debo algunas herramientas de análisis para abordar la esencia del Estado y el fenómeno legal. Sabían disfrutar la docencia con pasión y entrega y eso me lo impregnaron para siempre. En esa época llegué al convencimiento que el uso de la razón y el acumular conocimientos tienen más sentido si se trasciende. Si se trata de transformar realidades.

Por cierto, esos profesores fueron perseguidos, la mayoría asesinados y algunos forzados al exilio. Esas olas de represión me hicieron vivir el dolor, la indignación y el sentimiento de pérdida. De ahí surge en mí la necesidad de mantener viva la memoria. No hay vuelta de hoja, es un asunto de dignidad por asumirme humana.

En la izquierda conocí en vivo y a todo color gentes solidarias y confiables. Supe lo que es la audacia, la valentía, pero también la temeridad. Y con el permiso de Roque Dalton "...ahí dejé de creer en la inmortalidad".

Cuántos años pasé enriqueciéndome al conocer personas interesantes y lúcidas. Hasta me atrevería a decir que algunas, a ratos, irradiaban una cierta fascinación. Estas relaciones siempre estaban marcadas por lo efímero. En muchas ocasiones, cuando volví a saber de ellas fue porque ya no estaban... las eliminaron.

Gracias a una cierta combinación de inteligencia y casualidad, algunas sobrevivieron. Una que otra vez, cuando nos encontramos, nos damos cuenta que perduran los afectos nacidos en esas difíciles circunstancias.

A mí me despabiló ser de izquierda. Cómo no vivir en estado de alerta, si conocí lo real, el absurdo, lo macabro, lo patético, lo siniestro. Desde entonces tengo incorporado, en el cerebro y el corazón, eso que Alda Facio llama "el sospechómetro". Ése que ayuda a detectar la manipulación, el abuso, los peligros y las perversiones del poder.

En la izquierda también aprendí a vivir el descontento en colectivo, en movilizaciones: marchas o paradas.

Algunas feministas hicimos nuestros primeros "tanes" en política iniciándonos en la izquierda. Por supuesto, debo dejar sentado que nuestras necesidades y potencialidades han padecido y siguen padeciendo, como diría Rosita, "el síndrome de postergación".

Porque muy de izquierda, pero la mayoría de hombres sigue teniendo actitudes y prácticas discriminatorias contra las mujeres y sus reivindicaciones. Hay misóginos, machistas y lesbofóbicos. Claro que con distintos grados, en diferentes niveles y estilos.

Para muestra un botón: en sus agendas y accionar político, las diversas expresiones de izquierda han sido incapaces de asumir el problema de la violencia contra las mujeres. Al igual que los otros y el gobierno, siguen en la lógica de que ese asunto nos compete enfrentarlo a nosotras... y no al conjunto de la sociedad guatemalteca.

Ser de izquierda significó por mucho tiempo olvidarse de un proyecto de vida personal. No conocimos equilibrio entre lo individual y lo colectivo. Eso lo aprendimos después. Precisamente el feminismo nos dio las herramientas para recolocarnos al centro de nuestros procesos vitales.
[índice]
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Diálogo entre un elefante y una margarita
María Dolores Marroquín / Socióloga feminista guatemalteca
Había una vez un poderoso elefante empeñado en demarcar su territorio orinando por doquier. Se encontraba cerca una margarita que luchaba por mantenerse en pie, defendiendo su pequeño espacio y tratando de que la grama que cubría su terreno no se quemara por los orines. Sacaba su perfume, estiraba sus pétalos, comentaba con las demás plantas y hacía muchas señales para que el elefante no la orinara.
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En un principio el elefante quiso arrancarla de raíz, pero pensó que eso daría mala imagen al resto de la manada. Además, ¿qué podía hacerle la margarita, tan diminuta e indefensa, abarcando un espacio tan pequeñito comparado con su gran territorio? Decidió entonces entablar un diálogo con ella para concederle su espacio y que sintiera que él cedía a sus peticiones por su lucha.

La margarita ganó su espacio, pero pronto vio que las demás criaturas y plantas habían desaparecido y pronto se esfumaría ella también, al desaparecer su plácido entorno silvestre.

Algo así nos ha pasado a las mujeres y los movimientos sociales en Guatemala. Los diálogos abiertos con el Estado están enmarcados en un sistema que determina un contexto que no podemos controlar, pues éste va más allá de las reivindicaciones propias o inmediatas.

Pensemos entonces cómo se da este diálogo y qué significa dialogar. Si partimos de que el diálogo con quien tiene el poder se hace desde la perspectiva de quien lo hegemoniza, podemos ubicarnos como la margarita. Este pensamiento hegemónico es patriarcal, urbanocéntrico, gira alrededor de la riqueza y la ganancia, del aprovechamiento de la naturaleza para el lucro; es etnocéntrico, basado en la creencia de la homogenización del pensamiento y de un modelo de relaciones sociales y económicas. Ese sistema se basa también en la baja estima de las personas y la educación hacia la resignación, fortalecida ésta por las religiones fundamentalistas.

El pensamiento predominante implica la ostentación del poder desde la perspectiva de quien lo tiene. La hegemonía de este pensamiento implica formas autoritarias de resolver las demandas. Se cede hasta donde los planteamientos no afecten el contexto estructural; se permiten cambios que no signifiquen erradicar las estructuras de poder, sean éstas económicas, políticas o sociales; sean locales, nacionales o mundiales.

Y las mujeres ¿cómo quedamos con esto? La propuesta feminista plantea la transformación de estructuras culturales y sociales, de pensamiento, actitudes y modelo de relaciones, tanto institucionales como personales; implica el cambio del imaginario social. Las económicas se refieren a la redistribución de la riqueza, la relación con la naturaleza, la humanización de la economía, la ubicación de las personas como beneficiarias del desarrollo, no piezas que posibiliten la ganancia y riqueza de unos pocos. Las políticas implican un cambio en las relaciones de poder: en el Estado y sus instituciones y en la modificación de los sistemas de representación social y política.

Si está la propuesta, es necesario analizar a qué le estamos haciendo el juego. ¿Nos estamos introduciendo en diálogos y negociaciones en situación de desventaja y subvaloración? ¿O estamos enfrentando adecuadamente al monstruo del poder hegemónico desde la perspectiva clara de que nuestras negociaciones son una acción en nuestra estrategia de transformación del mundo?

Esta claridad debemos tenerla no sólo de cara al Estado, sino en la construcción de movimientos sociales. Estamos insertas en organizaciones y movimientos. Sin embargo, para lograr nuestros propósitos, ¿bastará con plantear la transversalidad del género y la inclusión de mujeres como actoras protagónicas dentro de las acciones sociales?

Tenemos capacidad para inventarnos y recrear las luchas. Nuestras ancestras nos han legado un gran bagaje teórico y de experiencias políticas. Repensarnos hacia el futuro y de manera integral es posible.
[índice]
Aportes del feminismo en Guatemala
laCuerda
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Con el propósito de hacer un breve recuento de la actuación de las feministas en Guatemala, a continuación presentamos algunos planteamientos de Ana Leticia Aguilar Theissen, contenidos en su investigación "Un movimiento de mujeres embrionario", publicada en un contexto centroamericano. La vigencia de sus aportaciones motiva la elaboración de esta síntesis que engloba un periodo hasta 1997.

En este país hay feministas que se adscriben a diversas corrientes de pensamiento; otras no, "aunque no esté claro para algunas de ellas".
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Muchas de las que se identifican con el feminismo de la diferencia participan a título individual, de manera coyuntural y/o forman parte de organismos gubernamentales/estatales o de la cooperación internacional.

Otras feministas se adscriben al feminismo de la igualdad, que hace énfasis en la necesidad de construir el sujeto político "mujer a partir del nosotras genérico, independientemente del sector o clase a que las mujeres pertenezcan". Este feminismo propone encontrar elementos articuladores de la acción política del movimiento y negociar con otros actores sociales y el Estado.

La tensión fundamental entre feministas y movimiento de mujeres está basada en los prejuicios de uno y otro lado. El tema de la doble militancia también ha generado tensiones, básicamente entre mujeres que forman parte de organizaciones políticas.

A diferencia de años pasados, la mayoría de los grupos y organizaciones que forman parte del movimiento de mujeres reconoce la existencia de expresiones feministas y el aporte que han dado. En tanto, los sectores tradicionales de poder siguen siendo muy resistentes a hablar de feminismo o reconocer el aporte de éste.

Teóricamente se conoce poco la propuesta feminista y su concepción sobre la causa y los orígenes de la subordinación y sus posibles soluciones. Tampoco se conocen las diferentes propuestas políticas desde las distintas corrientes de pensamiento feminista.

Entre los aportes del feminismo en Guatemala se cuentan: participar en la sistematización de experiencias personales y colectivas, hacer evidente la falta de poder de las mujeres, vincular el ámbito personal y político, incidir en los medios de comunicación, sacar a nivel público temas que estaban ocultos (leyes sexistas, problemática del aborto, etc.), así como contribuir desde las prácticas hasta el nivel teórico en aspiraciones de transformación social.

En suma, las feministas en Guatemala "han sido una brújula orientadora en procesos", relacionada más en el plano político-ideológico que a nivel organizativo.

La capacidad de propuesta de algunas feministas destaca entre el resto de mujeres organizadas, además de su aporte al conocimiento colectivo, a través de apoyos, acompañamientos y asesorías a procesos de grupos y organizaciones.

Otro aporte permanente de varias feministas es la visión integral sobre el proceso de transformación de la condición de las mujeres y la sociedad.

Estas feministas han introducido debates vinculados a: la relación movimiento de mujeres y construcción de sociedad civil, la búsqueda de nuevas formas de hacer política, la autonomía frente al Estado, la izquierda y el movimiento popular, el poder y los liderazgos, la sexualidad y los derechos reproductivos.
[índice]
Beneficios de las cuotas de participación
Ledy Orantes / laCuerda
El derecho al sufragio, reconocido a las guatemaltecas desde 1946, es insuficiente para el ejercicio de su ciudadanía, no sólo porque la participación política no se limita a las votaciones, sino porque su derecho a ser electas aún no está garantizado debidamente en la legislación nacional.
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Frente a este problema, grupos de mujeres en Guatemala impulsan, desde hace más de 10 años, la demanda por incluir el sistema de asignación de cuotas en posiciones de partidos políticos y candidaturas a cargos de elección popular.

"Incluir mujeres y hombres en porcentajes no menores del 44 por ciento para uno u otro sexo se plantea como una medida afirmativa dirigida a disminuir las brechas existentes y lograr igualdad de oportunidades a nivel macro", afirma Dora Amalia Taracena, integrante de Convergencia Cívico Política, entidad que junto a la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM) impulsó esta reforma desde principios de la década pasada. "Uno de los beneficios más grandes sería que la población femenina tenga acceso a cargos de toma de decisiones".

Catalina Soberanis, promotora de la participación femenina en espacios públicos y primera guatemalteca que ocupó la presidencia del Organismo Legislativo, considera que "la presencia política de las mujeres en los diferentes espacios de poder, así como la legitimación de los liderazgos colectivos de estilos horizontales", son dos características importantes en la promoción de las cuotas dentro de los partidos políticos.

"La participación política de las mujeres siempre se ha dado, pero se desvaloriza y se hace invisible; la dirigencia con enfoque desde las mujeres es terreno vedado", afirma Taracena, al insistir en que las guatemaltecas tengan más presencia en estos espacios.

Una primera propuesta legislativa para que las planillas a cargos de elección incluyeran no menos de 30 por ciento de mujeres fue presentada en septiembre de 1998 por 14 congresistas de diferentes bancadas. En agosto del 2004, con respaldo de la diputada Nineth Montenegro, se presentó otra iniciativa de ley para que la cuota de postulación femenina sea de un 44 por ciento como mínimo. Ambas iniciativas siguen engavetadas.

Para muchas guatemaltecas este tema pasa desapercibido por considerarlo exclusivo de los partidos políticos. Pero la marginación y discriminación de género, la reproducción de la pobreza y el subdesarrollo se relacionan con la falta de representación de las mujeres en espacios de decisión política estratégica.

La socióloga feminista Ana Silvia Monzón indica que el problema es que se desconfía de las mujeres pues históricamente han sido representadas por otros. Por esa razón no se ha construido una cultura en que ellas figuren políticamente. La autoridad se les da a los hombres de manera automática. Una mujer debe trabajar el doble o triple para demostrar su capacidad, además de tener más estudios, capacitaciones, etc. Los hombres, por el solo hecho de serlo, están autorizados a ejercer sus derechos.

"Es así que la desigualdad se traslada a los espacios políticos", señala. "En el Congreso de la República, el 90.2 por ciento de representantes son hombres. Lo mismo ocurre en los concejos municipales, comités cívicos y poderes del Estado".
[índice]
Aprendizajes en diálogos y negociación
Wendy Santa Cruz / Periodista guatemalteca
Parte de la democratización de nuestra sociedad es abrir espacios de diálogo, negociación o concertación entre el Estado y las organizaciones sociales. Si bien hubo experiencias previas, no fue sino hasta la última fase de las negociaciones de paz (1994-1996) que las mujeres comenzaron a participar en éstas como grupo social con identidad y demandas propias.

Desde entonces y además de algunos logros concretos, tales espacios han contribuido a la formación de nuevas lideresas, posibilitándoles adquirir conocimientos y experiencia en temas a los que no habían tenido acceso y desarrollar capacidades que les permiten practicar su ciudadanía más activamente. Sin embargo, las guatemaltecas aún enfrentan muchos obstáculos y desafíos.
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Búsqueda del consenso

Por lo general, los términos diálogo, negociación y concertación han sido utilizados indistintamente; por ello es importante tener en cuenta cómo se les define para aclarar su propósito y sentido político.
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Un estudio elaborado por INTRAPAZ[1] señala que el diálogo implica un proceso de modificación de relaciones, de intercambio o discusión, aunque no supone buscar pactos o asumir compromisos. La negociación y concertación persiguen armonizar o llegar a acuerdos -entre actores interesados- sobre una visión o un tema social, económico o político. Un diálogo puede quedarse en un nivel muy general o como "buenas intenciones", pero una concertación debe especificar estrategias y responsabilidades para su cumplimiento.

La valoración de dichos mecanismos es positiva. Luz Méndez, de la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas (UNAMG), consideró que "son una valiosa oportunidad de participación política para quienes buscan influir en las decisiones del Estado y democratizarlo mediante la incorporación de la perspectiva de género".

Recalcó que se debe recordar que los mecanismos pierden su sentido si el gobierno los utiliza para cumplir formalmente, aminorar la presión social o legitimar sus acciones, como ya ha sucedido.

Incidencia de dos vías

Recién firmada la paz, expresiones organizadas asumieron el proceso y posterior instalación del Foro Nacional de la Mujer[2] y la Defensoría de la Mujer Indígena, producto de su interlocución con el Estado[3]. También las comisiones paritarias y otras derivadas de los Acuerdos de Paz fueron oportunidades de participación e incidencia que, pese a la paridad de representación oficial y no gubernamental, no recogieron el concepto de equidad de género en su integración4, limitando en alguna medida el acceso de las mujeres.
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Aun así, destaca la actuación de las organizaciones femeninas en la Comisión Paritaria para la Reforma Educativa, que junto a instancias estatales participaron en la elaboración de propuestas para eliminar los estereotipos sexistas de los contenidos educativos.

Otros espacios en los que buscaron introducir sus propuestas y enfoque fueron los Encuentros para la Actualización durante el gobierno de Arzú (1996-2000) y el Pacto Fiscal que inició en esa administración y finalizó en la de Portillo (2000-2004).
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Marta Godínez, del Sector de Mujeres, comentó: "Tuvimos espacios de diálogo y concertación fuera de la institucionalidad para definir y diseñar políticas públicas, donde se lograron cuestiones puntuales, aunque quizá formales y no estructurales".

Entre ellos, diversos procesos en la elaboración de la Política de Promoción y Desarrollo de las Mujeres Guatemaltecas y el Plan de Equidad 1999-2001, así como la creación de la Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM). Con ésta inició un proceso de interlocución entre instituciones estatales y organizaciones femeninas favorable a la formulación consensuada de la Política y el Plan 2001-2006.

Otras lecciones importantes para dialogar y construir consensos se dieron alrededor de las leyes de Dignificación y Promoción Integral de la Mujer, de Desarrollo Social, Fondo de Tierras y Consejos de Desarrollo Urbano y Rural.

Toda esta experiencia acumulada no ha tenido el mismo impacto para cada participante. "Depende de la formación, desarrollo político, nivel de análisis y propuesta; de si se asumen o no como ciudadanas con derechos para concretar sus demandas", manifestó Marta Godínez.
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Para algunas ha significado frustración y desgaste al enfrentarse a un ambiente hostil y tenso. Siendo parte de organizaciones mixtas, tienen que convencer primero a los compañeros hombres, a otras mujeres y desarrollar en el camino la capacidad de propuesta. Para otras ha sido positivo, pues ha permitido una mayor articulación como movimiento e ir tendiendo puentes de diálogo.

Lecciones aprendidas y retos

Ambas entrevistadas coinciden en que, pese a los frutos alcanzados, una debilidad ha sido que éstos no sean vinculantes dentro de la estructura estatal. "No concretamos asignaciones presupuestarias ni hicimos suficiente énfasis en la operatividad de las políticas públicas. Sufrimos atomización, desánimo y desgaste", señaló la representante del Sector de Mujeres.

"Además, han existido políticas o mecanismos en el gobierno que han ido debilitando los espacios en lugar de fortalecerlos. Un ejemplo es que se bajó el perfil de SEGEPLAN y con ello todo el proceso de planificación del desarrollo. Los Consejos Urbanos y Rurales constituyen el único espacio legalizado y reglamentado que tenemos, por lo que es estratégico estructurar y clarificar el papel de la sociedad civil que participa en ellos", agregó.

En opinión de Luz Méndez, los resultados han sido mínimos comparados con los esfuerzos invertidos. Destacó que un aprendizaje de tal experiencia es que el diálogo debe ir acompañado de movilización social organizada, pacífica y oportuna.

El accionar de las mujeres es tan complejo y múltiple que es necesario encontrar convergencias y negociar una agenda mínima, trabajar a nivel territorial e impulsar los liderazgos nacionales desde lo local, señaló Marta Godínez.

"Necesitamos fortalecer las alianzas entre los movimientos, no como una suma sino como parte de éstos. Asimismo, renovar la concepción de ciudadanía y lograr una participación política proactiva de cara al Estado y frente a la sociedad. Para ello es necesaria la construcción de las sujetas políticas y la identidad colectiva. En ese proceso", concluyó, "la teoría feminista es una herramienta".

Notas

1. "Espacios Nacionales para la Búsqueda del Consenso en Guatemala, de 1985 a 2000". Instituto de Transformación de Conflictos para la Construcción de la Paz en Guatemala (INTRAPAZ). Universidad Rafael Landívar, 2002. Páginas 17, 18, 113.

2. Inicialmente un valioso espacio de encuentro y diálogo de carácter multilingüe y pluricultural, el Foro permitió la articulación y reconocimiento del liderazgo femenino a nivel local y regional. Para muchas mujeres rurales llenó un vacío y generó un sentido de identidad. La extrema tutela del gobierno del PAN impidió -en gran medida- convertirlo en instancia de negociación de cara al cumplimiento de los Acuerdos de Paz o las propuestas de política pública. ("Las Mujeres y el Proceso de Paz de Guatemala. Etapa de implementación de los Acuerdos". Simona Yagenova, con aportaciones de Luz Méndez. UNAMG, 2004. Páginas 14 y 15.)

3. "Los desafíos para la participación de las mujeres guatemaltecas". Informe de Verificación. Misión de Verificación de las Naciones Unidas para Guatemala (MINUGUA). Marzo de 2001.

4. Ibídem.
[índice]
1000 Mujeres para el Premio Nóbel de la Paz
laCuerda
Desde Suiza, la Asociación 1000 Mujeres para el Premio Nóbel de la Paz 2005 promueve la selección de mujeres, provenientes de todos los países, para ser nominadas a este galardón. Ellas representan a millones más que día tras día luchan tenazmente contra la violencia, la guerra y la injusticia.

Aquí presentamos los perfiles* de las seis guatemaltecas escogidas este año para recibir el Premio Nóbel de la Paz. La selección estuvo a cargo del jurado calificador conformado por Tania Palencia, Carmen Lucía Pellecer y Manuela Alvarado. 

* Fragmentos de "Semblanzas de las nominadas", escrito por Ana María Ardón.
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Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda
	Alicia Rodríguez Illescas

"El reto es cambiar el discurso de la historia".

Doctora en Ciencias Políticas, catedrática feminista de 57 años y coordinadora del Comité Beijing-Guatemala, de su madre aprendió a no conformarse. Afirma que la paz requiere de justicia e igualdad de oportunidades para toda la gente.

Ella promueve la institucionalización de los derechos humanos de las mujeres. "Si logramos que eso forme parte de la concepción del Estado y de la sociedad, habremos hecho el trabajo más complicado y de más largo aliento. Hay que cambiar la visión patriarcal en todos los campos".

Alicia visualiza a "la mujer de la paz" como aquélla que "se desarrolla, opina, participa, dirige; capaz de evolucionar con el conglomerado social; comprometida con su contexto social".




	Candelaria Hernández Gabriel

"Mientras el pueblo me apoye, jamás me voy a rendir".

Nacida en Colotenango, Huehuetenango, esta lideresa maya mam, madre de cinco, mujer de piedra y fuego, es como el viento: va adonde la necesiten.

A los cuatro años acompañaba a su madre y padre a las fincas donde laboraban por temporadas y aprendió a trabajar la tierra. A los 12 tuvo que desplazarse desde su aldea a raíz de las masacres perpetradas por el ejército.

A sus 36 años habla de justicia y libertad. Promueve los derechos humanos, las causas de los pueblos indígenas, de las mujeres. Es alfabetizadora y dirigente de varias comunidades.

Candelaria desea lo mismo que sus ancestros: "Que nadie se quede atrás". Y camina de la mano con el pueblo, que es su guía.
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	Hilda Morales Trujillo

"Hay que dar vida a la justicia".

	Abogada y embajadora de conciencia; madre, defensora de los derechos humanos. Integrante de la Red de la No Violencia contra las Mujeres, a sus 61 años y con la ley en las manos transita, perseverante, un camino pedregoso en busca de justicia.

La paz es para ella una tarea cotidiana. "Las mujeres empezamos a construirla al buscar la interlocución y el diálogo.
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Foto: Laura E. Asturias/laCuerda
	La paz se logra a través del desarrollo. Tiene que ver con que hombres y mujeres tengan las mismas oportunidades en la práctica, no como letra muerta de la ley".

Sueña con que "podamos caminar tranquilas por las calles, sin temor a ser asaltadas, abusadas, violadas, asesinadas". Al acusar que "la violencia es responsabilidad del Estado", Hilda nos alienta a "tener la valentía para denunciar".




	Lucía Willis Paau

"Mi vida es la esperanza".

Maya q'eqchi'-garífuna nacida en Cobán, Alta Verapaz, en ella se mezclaron culturas ancestrales. A sus 46 años murió. Tuvo un inquebrantable espíritu de lucha en su batalla contra el cáncer. Quería vivir para contribuir con la paz.

De niña aprendió a hacer embutidos que luego vendía en el mercado. También cortaba café, pacaya, frijoles y otros cultivos.

Su madre, analfabeta y sabia, la motivó a estudiar. Pese a ser discriminada por su color de piel y su vestimenta, Lucía culminó sus estudios. Fue enfermera auxiliar, investigadora, trabajadora social y defensora de los derechos humanos.

Para ella, hablar de paz era sinónimo de "convivencia en armonía y libertad". Visualizaba "un mundo sin violencia ni injusticia social".
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Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda
	Norma Cruz Córdova

"Seguiré luchando hasta el último momento".

Misionera, viuda, madre y defensora de los derechos humanos. En su adolescencia fue lideresa estudiantil. A los 15 ingresó a un convento y lo dejó dos años después para hacerse militante política.

Inició un juicio contra su ex compañero, Arnoldo Noriega, por los abusos a que sometió a su hija Claudia María. Con ella fundó la organización Sobrevivientes, que acompaña a mujeres víctimas de violencia y sus familiares que buscan justicia.

Parte de su lucha es descodificar el dolor, volver sobre sus huellas: "Decidirse a romper el silencio es empezar el camino".




	Rosalina Tuyc Velásquez
"Mi puesto siempre va a estar al lado de las viudas".

	Maya kaqchiquel, viuda desplazada, madre, cooperativista, perseguida, catequista, auxiliar de enfermería y defensora de los derechos humanos. Junto a otras fundó la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA).

Fue diputada al Congreso de la República y hoy preside la Comisión Nacional de Resarcimiento para las víctimas del conflicto armado.
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Foto: Ledy Orantes/laCuerda
	"Hay algo terrible en todas las guerras: la indiferencia: hacia el más débil, hacia los que no han podido hablar, ante el dolor y el sufrimiento".
A sus 49 años continúa exigiendo justicia, respeto a las mujeres y bienestar para los pueblos indígenas. Mujer de roble con sonrisa de maíz, anhela que un día se entienda la demanda de esos pueblos, se respete la vida, el derecho a la cultura y a ser diferentes.



[índice]
Pájaros sobrevivientes
Anamaría Cofiño K. / laCuerda
Ilustraciones de Arnoldo Ramírez Amaya
En los setenta y ochenta, entre los intelectuales de izquierda se hablaba de compromiso político, de ser consecuentes en el decir y el hacer, de vivir conforme a las creencias. El arte en todas sus manifestaciones también se vivió y calificó de acuerdo a esos valores. Hacer arte de entretenimiento o de decoración era considerado pequeño-burgués o reaccionario, frívolo y superficial.
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Y no podía ser de otra manera si la realidad exigía posicionamientos claros, definiciones ante un enfrentamiento que tarde o temprano te lo exigía. Silenciar, desde la expresión creativa, las injusticias, las masacres y la persecución​ era como hacerse cómplice. Evitar los temas políticos equivalía a colaborar con la censura. Las y los artistas e intelectuales no vivían fuera de este mundo y cerrar los ojos a la realidad era huir de lo inevitable. Por supuesto nunca faltaron escapistas, diletantes e indiferentes; tampoco los sectarios que asumían las cuestiones ideológicas desde una rigidez ciega y mecánica.

Adoptar posiciones políticas era imperativo, no se podía una hacer la loca de todo lo que se movía alrededor. La cosa era no caer en el panfleto, en el discurso sobado, en la repetición y la imitación. El espíritu crítico e investigador se regaba entre jóvenes que habían sido educados para obedecer. De lo que se trataba, a mi juicio, era hacer propuestas innovadoras, abrir un diálogo que rompiera con los tabúes y pusiera sobre la mesa los problemas sociales que agobiaban al país.

Mi generación estuvo involucrada en las luchas por transformar el mundo, fuera desde el hippismo y la buena onda o desde la rebelión y las luchas revolucionarias. Una de las utopías era la construcción de relaciones más equitativas entre personas más humanas. Queríamos ser mujeres y hombres nuevos que remontaran las barreras impuestas por las religiones, los militares y los capitalistas, o sea los grupos con poder. Aquélla fue una lucha en varios frentes, porque empezaba en la casa y salía a las calles, impactaba en lo personal y lo colectivo.

Mucha de la mejor literatura y la plástica más respetable se produjo desde la izquierda. Eso es algo que todavía podemos constatar. Por ejemplo en la producción editorial, donde la mayoría de libros es hecha desde un posicionamiento político que reclama cambios en la distribución de la riqueza, eliminación de las injusticias y protección de los recursos naturales y culturales. Por alguna razón, la derecha guatemalteca no ha sido culturalmente fecunda, claro, con excepciones que lo confirman.
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La obra de Arnoldo Ramírez Amaya encarna mucho de aquello. En sus dibujos había un desafío a la sociedad conservadora, y también denuncias sobre la represión y la violencia. Con tinta china, el Tecolote decía lo que muchos guardaban en el alma. Sus imágenes eróticas descubrían calenturas congeladas y le abrían puertas al deseo. Seguramente muchos jóvenes de entonces todavía podrán sentirse identificados con esas líneas que retaron a la gente cuadrada y excitaron la imaginación de los que vivían somnolientos.

Las ilustraciones que acompañan este texto forman parte de un libro llamado "El Pájaro Sobreviviente", hecho artesanalmente por El Teco en aquel periodo en el que él mismo afirmaba que "hacer arte es hacer política".

Para muchos creativos de estos tiempos, ésas son ideas pasadas de moda, que nada tienen que ver con la posmodernidad y las ideas neoliberales que nos venden. Para algunas "raras avis", estos ideales siguen vigentes y frescos, como entonces.
[índice]
Arte y reflexión en la obra de Regina José Galindo
Anabella Acevedo / laCuerda
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Recuerdo muy bien la primera vez que vi un "performance" de Regina José Galindo: fue en 1999 en la exposición "Vivir aquí" y se llamaba "Valium 10ml". Allí estaba, hincada sobre una colchoneta inyectándose Valium y luego recostada, expuesta y vulnerable ante quienes asistíamos a esa muestra para ver cómo una serie de artistas interpretaba "vivir" en Guatemala.
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Luego la volví a ver en Costa Rica, en el Simposio "Temas Centrales", organizado por TEOR/ética, en el 2000. Esa vez se situó en un pequeño espacio de un edificio histórico -una antigua prisión, según creo recordar- y durante horas se dedicó a estar allí, acurrucada, conectada a un tanque de oxígeno. El "performance" se titulaba "Todos estamos muriendo".

Desde entonces he conocido más sus propuestas artísticas y en todas el denominador común es la traducción de una serie de hechos que siguen lastimando el frágil e injusto tejido social guatemalteco. Por eso no me extrañan las palabras del jurado de la 51a. edición de la Bienal de Venecia celebrada recientemente, que le concede a Regina José un León de Oro al mejor artista joven: "por su fuerte e impresionante impacto visual, en una acción de gran coraje contra el poder".

"Esto no puede ser arte", dirán algunos, mientras que otros simplemente cambiarán la dirección de su mirada para no enfrentarse a los cuestionamientos de la realidad que Regina José realiza, la mayor parte del tiempo usando su mismo cuerpo como material de trabajo. Cada momento tiene sus códigos estéticos, y en el arte contemporáneo el "performance" y las "acciones" no deberían sorprendernos.

¿Que quiere llamar la atención? ¡Por supuesto! Pero para que no olvidemos que la violencia contra las mujeres sigue siendo el miserable pan de cada día de nuestro vivir en Guatemala.

Eso lo ha puesto en evidencia Regina José en diversas ocasiones; por ejemplo, en "El dolor en un pañuelo", que fue parte del colectivo "Sin pelos en la lengua", en 1999. Si alguien ve imágenes de este "performance", la vería desnuda, atada a un colchón colocado verticalmente, sobre el cual se proyectan imágenes de noticias periodísticas que hablan de violaciones a los derechos de las mujeres. O en "Golpes", en el que se encierra en una caja a flagelarse 300 veces, mientras quien está afuera solamente puede escuchar, como para que no olvidemos los asesinatos de mujeres en Guatemala, que continúan tan rampantes.

Y sin embargo es arte, cuidadosamente concebido y llevado a cabo de acuerdo a una estética contemporánea que el jurado de la Bienal de Venecia ha decidido reconocer. Pero junto a este reconocimiento también está el de su "coraje contra al poder", como lo evidencia uno de sus "performances" más afortunados, "¿Quién puede olvidar las huellas?", que hace referencia al baño de sangre de los años de guerra.

Coraje y agudeza en nuestros planteamientos, eso es lo que necesitamos para seguir denunciando la injusticia. Regina José Galindo utiliza el arte como vehículo y lo hace bien.
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Que jamás se apague su voz...
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¿Quién es, madre mía, esta heroína increíble llamada Regina José Galindo? Al leer sobre sus "performances" se me ha puesto la carne de gallina. Me gustaría decirle que debe dar aún otro salto: organizar "performances" colectivas. No debe estar tan sola en el patíbulo que se ha construido a sí misma para representar el dolor de todas. Debe llamarnos, contar con nosotras, utilizarnos como lo hizo con la sangre derramada, la piel cosida, los golpes del cinto, las voces arrasadas...

Su feroz creatividad puede liderar obras de arte vivas, delirantes de compasión y justicia, apabullantes, inevitables para la mirada huidiza del poder.

Ojalá ese mismo poder organizado, platero, narcisista, espectacular, amarillista, no logre nunca tragársela; que la sordina de los premios, los honores y los oros no consiga jamás apagar la voz de esta mesiánica Regina.

Quisiera poder enviarle un gigantesco abrazo que tratara de abarcarla en su inmensidad, pues de alguna manera su cuerpo ha llegado a ser del tamaño de todas las mujeres del istmo centroamericano juntas.

Linda Berrón

Editorial Mujeres, Costa Rica

[índice]
Amigas y rivales
Texto y fotografía: Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca
[image: image26.jpg]


Funciona muy bien la estrategia masculina de "divide y vencerás". Se cubrieron las espaldas de una posible emancipación femenina poniendo a una a pelear con otra. Las riñas van desde pelear por el novio, por el color de labios, por la talla más pequeña de pantalón, por el cabello más sedoso, por el tacón más alto, hasta por cuál es la más inteligente, la que alcanza más poder.

El cine, las telenovelas, las canciones populares y la publicidad se enfocan todas a revolvernos el cerebro con ideas macabras de lo que puede hacerle al marido la secretaria, a preguntarnos si "es ella más que yo", a sentirnos en una constante competencia rumbo a la posesión del noviecito, y pareciera ser que la meta se encuentra en el altar. Pero, ¡oh sorpresa!, después del matrimonio, la competencia sigue y hay que vencer a la adversaria que se encuentra en cada esquina con las armas de la minifalda y los silicones bien puestos.

Qué listos los creadores de tan vil estrategia...

Si las mujeres nos uniéramos, si dejáramos de vernos como competencia, tal vez algún día la opresión acabaría.
[índice]
Manejo de la cosa pública
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Alma Gilda López Mejía / Maya k'iche' de Quetzaltenango
En buena hora laCuerda es un espacio en el que las mujeres tenemos el chance de escribir nuestra voz y poner en letras nuestras ideas, experiencias, sentimientos y saberes. Por eso hoy aprovecho para compartir lo difícil que para nosotras sigue siendo atrevernos a participar en espacios de gestión municipal, que tradicionalmente son ocupados por hombres.
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 Por lo regular, ellos asumen que dichos espacios son sólo para sí mismos y piensan que las mujeres somos incapaces de hacer las cosas bien o "como se deben hacer".

El ámbito público es complejo por las distintas relaciones, acontecimientos, problemas y conflictos que se presentan. A nivel municipal tienen lugar dinámicas que siguen siendo determinadas según el ritmo y la visión de quien está en el poder. Ello implica que las políticas, instituciones y medios de comunicación locales, entre otros, respondan a los planteamientos de los gobernantes del municipio.

En una sociedad tan racista, excluyente y etnocentrista como la guatemalteca, la situación es diferente cuando el gobierno municipal es dirigido por un movimiento políticamente distinto a los tradicionales, y adquiere características muy particulares si el mismo está siendo comandado, en su mayoría, por indígenas.

El entorno se hace más complicado si en la gestión pública se incorpora una mujer, en especial una indígena y joven. Si ella acepta una responsabilidad política en esa esfera, tendrá que asumir el reto de enfrentar una sociedad discriminadora y patriarcal, dura y hostil.

Las mujeres somos colocadas en la mira y se supervisa con mayor detenimiento si cometemos errores en el manejo de la cosa pública, sobre todo cuando nos toca acceder al manejo de recursos económicos y rendir cuentas de cómo los distribuimos. Vigilarán si fuimos cuidadosas o derrochadoras al gastar dinero que no es nuestro.

Es muy difícil que se reconozca que, más allá de manejar recursos financieros, a las mujeres en los municipios nos interesa ejercer nuestros derechos democráticos y potenciar nuestro liderazgo, así como impulsar acciones encaminadas a fortalecer procesos en los que creemos; por ejemplo, apoyar la construcción de la agenda política de una coordinadora de mujeres, la instalación de una secretaría municipal de la mujer o la promoción de alianzas entre distintos sectores de la sociedad.

La realidad no es fácil para las funcionarias municipales indígenas. Sin embargo, contamos con algunas experiencias en la cosa pública, las cuales es necesario evaluar y compartir con otras mujeres que se proponen estar en cargos de elección popular, sean locales o nacionales. También hay que intercambiar opiniones con los movimientos distintos a los tradicionales.

Nosotras no debemos agachar la cabeza, como decía mi abuela, "ni siquiera para recoger una moneda". Aunque se nos presenten muchas dificultades, tenemos que estar con la cara al sol, puestas y empoderadas para asumir los retos que como mujeres decidamos enfrentar.
[índice]
Río Hondo y la legitimidad

Ronaldo Robles / Periodista guatemalteco
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Aquí, con cada cosa que pasa, la gente se desnuda tal cual es. Todo está en hacer el análisis correcto.

La consulta al pueblo realizada en Río Hondo ha dejado varias lecciones y, seguramente, nos seguirá dejando. Más allá de que más de 2,800 zacapanecos hayan dicho "no" a la construcción de una hidroeléctrica, el proceso, que todavía da de qué hablar, coloca en el debate un tema que difícilmente nos atrevemos a tocar y tiene que ver con el funcionamiento de la "democracia". Esa democracia que algunos defienden o atacan, según sus conveniencias.
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Tras la consulta, en la que se pronunció más del 28 por ciento de pobladores de Río Hondo, los más puristas de los puristas han cuestionado la legitimidad del proceso. Ha pasado con algunos columnistas, funcionarios de alto nivel en el gobierno y, cómo no, los representantes de la empresa que pretendía construir la hidroeléctrica. Vaya coincidencia. 

No cabe duda que la memoria puede ser traicionera. Estas mismas personas que ahora cuestionan el proceso olvidan que, por citar un ejemplo de ésos que duelen, fue apenas el 18 por ciento de la población la que votó "no" en la Consulta Popular del 16 de mayo de 1999, cuyo propósito era darle un impulso irreversible a los Acuerdos de Paz. Eso pasó y nos tuvimos que aguantar.

En aquel entonces, los temores que algunos sectores levantaron para impedir la reforma constitucional cayeron en terreno fértil. Columnistas de prensa, sectores conservadores y hasta muchos que ahora defienden el proceso de paz, advertían que si se aprobaba la reforma "los indios podían llegar a quitarle su piscina, su casa, su terreno, aduciendo que se trataba de un lugar sagrado maya". Ante la duda generada, la gente prefirió votar por el "no".

Viene a cuenta lo anterior porque el columnista Pablo Rodas asegura que después de Sipacapa y Río Hondo, "será Chixoy, Puerto Quetzal, la Central de Mayoreo, el aeropuerto, Puerto Barrios, la Terminal, los centros comerciales, los Hiper Paiz..."

Si bien el tema de la consulta debe regularse de manera adecuada para evitar excesos, tampoco es momento de tirar a la basura y destruir un proceso que debe ser ejemplo. Y peor aún, destruirlo con este tipo de falacias.

De lo que pasó ese domingo en Río Hondo, lamentablemente pocos tuvimos al alcance una información decente para formarnos una idea. De los medios escritos, por ejemplo, no había, al cierre de las mesas de votación, un solo reportero que fuera testigo del ambiente que se vivía en este municipio. Eso provocó que usted y yo fuéramos mal informados, ya que, al hacer una revisión de los medios, podrá darse cuenta que todos se contradicen entre sí. Pero ya de eso ni hablar.

Quienes cuestionan este proceso mejor deberían quedarse callados. Porque nunca los he visto cuestionando la legitimidad de este y los anteriores gobiernos, de los gobiernos en Estados Unidos o de muchos países de América y el mundo, donde más del 50 por ciento de la gente opta por no votar. Y esto sólo por hablar de quienes están registrados en el padrón, pues si tomamos en cuenta a toda la población que por equis o ye motivo no está inscrita, la legitimidad de cualquiera estaría por los suelos.

Para la gente de Río Hondo, la noche del 3 de julio quedará en sus memorias. Sintieron la democracia (la formal, siquiera) y sintieron que su voto servía para algo.

Éste es, como dice el decano Eduardo Velásquez, "nuestro bendito país de maldita historia..."
[índice]
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Las Campesinas y su derecho a la tierra
Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
Así se titula la segunda publicación que ediciones laCuerda lanza a cargo de Rosalinda Hernández Alarcón.
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Contiene historias de mujeres
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trabajadoras de la tierra, un repaso de las actuaciones de varias instituciones gubernamentales y de cinco agrupaciones sociales.
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Campesinas de Baja Verapaz, Jalapa, Petén, Retalhuleu y San Marcos comparten sus experiencias; ése es su aporte. El nuestro: dar a conocer su situación y regresar después para entregarles este libro en el que están impresos sus valiosos testimonios.
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Ellas y las personas que lean esta investigación podremos encontrar información y respuestas, desde una mirada feminista, de la problemática agraria de nuestro país.

Sería bueno, si el libro está en sus manos, no dejar pasar la oportunidad de sacarle raja.
Pareciera ser que las campesinas lo van a utilizar al máximo. Hace un tiempo se atrevieron a hablar; ahora que saben que su realidad se difunde, se mostraron contentas y con ánimos de seguir luchando por conseguir relaciones más justas que ayuden a mejorar sus vidas.
[índice]
Pacto interparlamentario para combatir el feminicidio
laCuerda


Un pacto para crear la red interparlamentaria por el derecho de las mujeres a una vida sin violencia fue firmado en Antigua Guatemala el 1 de julio por congresistas de España, México y Guatemala, quienes se comprometieron a hacer frente al feminicidio que ocurre en los tres países.

El compromiso fue suscrito en el marco del II Diálogo Interparlamentario contra la Violencia Feminicida, en el que la diputada mexicana Marcela Lagarde denunció que en América Latina las mujeres están sometidas por una dictadura patriarcal de género cada vez más violenta.

Además del pacto, en el encuentro se emitió la "Declaración de Antigua", según la cual "en la violencia feminicida concurren situaciones similares en México, España y Guatemala que ocurren en el ámbito privado y público y afectan a mujeres de todas las edades, de diferentes clases sociales y de diferentes etnias. La injusticia que prevalece en México, España y Guatemala genera impunidad y se agrava con la ausencia del estado de derecho que no garantiza la seguridad de la ciudadanía, en particular de las mujeres".

El pacto interparlamentario responsabiliza "a los Estados que no dan garantías a las mujeres y no crean condiciones de seguridad para sus vidas en la comunidad, en la casa, en los espacios de trabajo, de tránsito o de esparcimiento", y los insta a adoptar medidas de inmediato para poner fin a la impunidad.

Otros compromisos asumidos en el pacto son coordinar actividades orientadas al intercambio de información, ideas y políticas públicas para el análisis concreto del feminicidio en cada país; fomentar la creación de políticas de Estado que hagan posible enfrentar la violencia contra las mujeres y promover la tipificación del feminicidio como crimen de lesa humanidad en la legislación internacional.
[índice]
Vacunas contra el maltrato
laCuerda
Con esa consigna, las 30 instituciones que conforman la Red de Prevención y Atención del Maltrato y Abuso Sexual a Niñas, Niños y Adolescentes impulsaron una campaña dirigida a personas adultas en esta capital, Jalapa, Panajachel y Chimaltenango. La iniciativa tiene el propósito de dar a conocer, mediante obras de teatro, las consecuencias de ese flagelo en la vida y desarrollo de estos conglomerados social.

María Eugenia Villarreal, representante de la agrupación, informó que han logrado vacunar a cientos de personas para que sean capaces de evitar el maltrato y abuso sexual contra infantes y jóvenes. Agregó que otra de sus actividades consiste en proporcionar capacitación a todo el personal de la Red, a fin de que esté bien preparado para promover la protección integral, el respeto a la dignidad, integridad y espiritualidad de la niñez y adolescencia guatemaltecas.

Este frente de organizaciones no gubernamentales y estatales tiene entre sus objetivos verificar el cumplimiento de los compromisos asumidos por el Estado de Guatemala en torno a la prevención y atención a quienes han sufrido maltratos o abusos sexuales en su infancia.

A decir de la doctora Villarreal, la vacuna pretende transformar los pensamientos violentos y autoritarios en demostraciones de afecto.
[índice]
Sistema penal reproduce discriminación de género
laCuerda
El sistema de justicia penal en Guatemala viola los derechos de mujeres víctimas y de aquéllas sindicadas de faltas o delitos, porque contra ambas aplica la discriminación de género que formula en sus normas y reproduce en sus prácticas. Ésa es la opinión de Kenia Herrera, una de las coordinadoras de la investigación "Violencia contra las mujeres: Tratamiento por parte de la justicia penal de Guatemala", publicado en junio.

El estudio, coordinado por Andrea Diez y Herrera, fue impulsado por el Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales y Sociales (INECIP), oficina para Centroamérica, y el Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales de Guatemala (ICCPG).

La investigación, enfocada en el tratamiento de delitos de violencia sexual y violencia intrafamiliar, evidenció las graves violaciones de derechos contra las víctimas pues "ni siquiera se da una atención mínima al conflicto".

Según Herrera, el Estado incumple su responsabilidad de proteger a las mujeres agredidas porque las somete a una doble victimización al propiciar que el hecho tenga más efectos negativos de los que lleva en sí mismo.

La falta de procedimientos especiales para atender estos delitos tiene como consecuencia que los funcionarios, insensibles y carentes de protocolos de atención, den el mismo tratamiento a las denuncias por violación sexual o por robo de un celular, explicó.

Mientras no se transforme la política criminal, incorporando la perspectiva de género en todo el sistema penal, las mujeres que sufren violencia seguirán siendo objeto de violaciones a sus derechos humanos porque las normas y las acciones tienen un sesgo discriminatorio, enfatizó Herrera.

Es más, dijo, se debe comprender que el sistema de justicia por sí mismo no resolverá un conflicto de carácter social; también es necesario que todas las políticas del Estado sean abordadas con perspectiva de género.
[índice]
Riohondanas de corazón
Texto y fotografías: Anamaría Cofiño K. / laCuerda


A las seis de la tarde, todavía con el cielo claro, se cerraron las mesas de votación. Concluía una calurosa jornada cívica celebrada en el parque de Río Hondo, en el oriental departamento de Zacapa. Finalmente, la población y quienes estábamos de visitantes y observadores sabríamos cuáles eran los resultados de un proceso que culminaba una etapa esa tarde de domingo.

Desde hace cerca de cuatro años, los habitantes del municipio que se autodenomina Reino Ecológico de Oriente se enteraron que una compañía privada tenía el proyecto de construir una presa que usaría el río Colorado para producir energía eléctrica. Durante ese tiempo se organizaron para ver cómo enfrentar un asunto que para ellos representa serios problemas. Realizar una consulta fue una de sus metas, ya que se consideraba indispensable saber qué pensaba y quería toda la comunidad.

Muchos conocen los efectos negativos que la presa construida en Pasabién, cercana a su localidad, ha tenido para los pobladores de la zona; temen que para Río Hondo esto pueda provocar sequías, carestías y conflictos. Es común escuchar a la gente decir que el agua es su fuente de vida, que la energía que los empresarios pretenden vender no es para ellos y en nada les va a beneficiar un negocio particular que afecta su entorno natural.

Con la vista puesta en la Sierra de las Minas, las señoras manifiestan sus razones para negarse a que se construya una hidroeléctrica en ese santuario y claramente exponen su decisión de impedir que se le provoquen daños. Exigen que gobierno e inversionistas les escuchen.

En Río Hondo llueve demasiado poco, casi sólo tres días al año, y por ello han establecido, desde tiempos antiguos, un sistema de reparto por turnos que les permite regar sus siembras y utilizar el agua para sobrevivir. Varias aldeas reciben agua por horarios bien definidos y con ello viven en paz cuidando tan preciado recurso. Las mujeres hablan de cómo son ellas quienes se ven más afectadas ante la escasez, ya que tienen que buscar con qué lavar, cocinar y hacer la limpieza. Es ésta una de las razones que esgrimen para justificar su voto contra la construcción de la hidroeléctrica y también lo que refuerza su voluntad de participar y luchar para que su decisión sea respetada.

Las riohondanas son amables, generosas, además de guapas. Cuando nos acercamos a ellas para conversar, mostraron sonrisas luminosas y nos dieron tiempo y palabras para hacernos saber cuál es su situación. Sacudiendo los bichos con una toallita que cargan al hombro, se prestaron a contar algo de sus vidas, a platicar sobre lo que es y ha sido su pueblo. "Estamos defendiendo lo nuestro; por eso venimos a decir que no queremos que construyan esa hidroeléctrica. Nosotras somos bravas si no nos hacen caso. Queremos que tomen en cuenta nuestra decisión". Así dijeron a laCuerda ciudadanas que encontré en el parque.

Tuve la suerte de compartir con jóvenes estudiantes, trabajadoras y señoras mayores que sin tapujos expusieron sus sentimientos y pensamientos en este momento que sin duda es un hito histórico no sólo para ellas, sino para el futuro de nuestro país. Muchas dijeron sentirse orgullosas, valientes y conscientes del papel que están jugando como protagonistas de un acontecimiento político inédito. Fue notoria su presencia en casi todos los puestos de dirección en las mesas, así como su numerosa participación en la votación. En la conferencia que la municipalidad organizó para hacer públicos los resultados finales de la Consulta de Vecinos, se escucharon sus aplausos y gritos y más de alguna soltó las lágrimas por la emoción.

Conocí en Río Hondo a una gran mujer, de ésas que una quisiera tener más de cerca en la vida. Doña Roselia Aldana, antigua lideresa comunitaria que está convencida que su lucha contra la construcción de la hidroeléctrica es una causa justa porque "el agua es un bien social que debemos defender". Su presencia irradia fortaleza y sus comentarios delatan una sabiduría innata. No es casual que en la defensa de nuestra tierra las mujeres estemos decididamente involucradas. Creo que nos inspiran el amor por la vida y nuestro deseos de paz.

La gente de Río Hondo tiene fama de ser aguerrida y hasta violenta, pero al preguntarles todos decían que eso es un prejuicio y ahora están demostrando que por la vía pacífica se puede lograr más. La manera en que se llevó a cabo la consulta, desde su organización hasta su realización, es un ejemplo de cómo la sociedad civil puede plantear sus necesidades y demandas, recurriendo a lo que la ley le ha proporcionado, ejerciendo libremente sus derechos.

Las consultas populares, los cabildos abiertos, la fiscalización ciudadana del Estado, la participación política en los niveles locales, extienden la democracia porque de esta manera la inclusión se hace práctica y no ilusión. Cuando sectores usualmente marginados empiezan a ocupar espacios de decisión y su voluntad es respetada, entonces se abre la posibilidad de construir sociedades en las que los recursos y el poder son más justa y racionalmente distribuidos y compartidos.
[índice]
Amnistía Internacional:

Género, determinante en crímenes contra mujeres
Myra Muralles / laCuerda
Fotografías: Laura E. Asturias/laCuerda
Estereotipos y prejuicios de género en que se basan las prácticas, normas jurídicas, procedimientos y criterios de los funcionarios del sistema de seguridad y de justicia guatemalteco, fueron ampliamente documentados por Amnistía Internacional (AI) en su informe "Ni protección ni justicia: Homicidios de mujeres en Guatemala", presentado en esta capital el 9 de junio.*

Afirma que las graves y persistentes deficiencias del sistema y las actitudes discriminatorias de autoridades resultan en falta de protección a mujeres en riesgo, desacreditación de víctimas y denegación de justicia en los asesinatos de guatemaltecas, que "no hacen más que aumentar el sufrimiento de los familiares".

El factor género

El estudio de casos realizado por Yanette Bautista, investigadora de AI, revela que estos asesinatos "suelen estar basados en el género de la víctima", aunque hayan sido cometidos por distintos motivos, sea por agentes estatales o particulares.

"El género es un factor determinante en el motivo, el contexto del crimen y el tipo de violencia ejercida en los asesinatos de mujeres y niñas", muchas de ellas sometidas a violencia sexual, incluidas la violación y mutilación sexuales, antes del crimen.

Si bien la Fiscalía de la Mujer estima que un 28 por ciento de los casos investigados entre enero y agosto del 2004 tenía esta característica, es probable que la incidencia de los asesinatos con violencia sexual sea mayor, dado que el factor de género también influye en la respuesta de las autoridades, indica el informe.

En ese sentido, AI expone que la falta de información oficial fidedigna dificulta determinar la magnitud de la violencia perpetrada contra las mujeres en el país. En especial, señala, la ausencia casi absoluta de datos desglosados por sexo hace que la violencia de género se registre en menor proporción de la que representa realmente. "La clasificación oficial de las causas de homicidio oculta la brutalidad basada en el género y la naturaleza sexual de muchos de los crímenes".

Añade que la legislación nacional conserva una serie de disposiciones discriminatorias que son contrarias a la obligación internacional de prevenir, investigar, castigar y erradicar la violencia contra las mujeres, con lo cual el Estado de Guatemala incurre en irresponsabilidad.

La ausencia de programas de protección para impedir los secuestros y asesinatos de mujeres refleja que las autoridades no los reconocen como un problema de seguridad pública y que merecen una atención de género especializada, afirma el estudio.

"Crímenes pasionales" e impunidad

El informe destaca que la clasificación de los asesinatos de mujeres como problemas personales o pasionales "supone que estos casos raras veces se investigan y no tienen prioridad".

El término "delitos pasionales", subraya, está ampliamente incorporado al lenguaje y la práctica de todos los que participan en la investigación y administración de justicia. Esto determina que el sistema responda a los asesinatos de mujeres "menoscabando el derecho de la víctima a una investigación completa e imparcial".

Familiares entrevistados por Bautista se quejaron de haber tenido que demostrar que la víctima era "respetable" o no había estado implicada en delitos, para que las autoridades tomaran su denuncia en serio. Pero no todas lo han logrado.

Muchas autoridades consultadas reflejaron "un grado de discriminación incompatible con las obligaciones contraídas por Guatemala". Los mecanismos internacionales de derechos humanos consideran que "crímenes pasionales" es una definición "discriminatoria para las mujeres que legitima implícitamente la violencia contra ellas, sobre la base del honor del hombre", en respuesta a lo que el agresor o la sociedad consideran "conducta femenina indebida".

Al reproducir estos criterios, algunos medios de comunicación "han contribuido a generar prejuicios contra las víctimas y a veces han ayudado inadvertidamente a desviar la atención de la obligación de las autoridades de ocuparse seriamente del problema".

Numerosas recomendaciones

"Vamos a estudiarlo detenidamente; esperamos que también contenga propuestas", enfatizó el presidente Óscar Berger al recibir un ejemplar del informe, el 9 de junio. El mandatario debe estar satisfecho, porque el documento incluye una serie de recomendaciones integrales para articular una política que permita al Estado actuar con la diligencia debida ante estos hechos.

Para Amnistía Internacional es necesario que las autoridades no desacrediten la gravedad de los crímenes contra mujeres y atiendan con seriedad y urgencia la problemática, dada la brutalidad reiterada, los indicios de violencia sexual, el aumento del número de asesinatos y la impunidad.


Desafiando el terror
La mayoría de familiares de las mujeres asesinadas desiste de impulsar un proceso por no poder pagar abogado, por ausencia de protección y, sobre todo, por la certeza de que "jamás tendrán acceso a la verdad y la justicia". 

Sin embargo, con inusitada valentía y perseverancia, las familiares de María Isabel Véliz Franco y Nancy Peralta Oroxón han optado por seguir la riesgosa ruta de la dignificación de estas jóvenes buscando justicia para ellas, asesinadas en diciembre de 2001 y febrero de 2002, respectivamente. La hermana y la madre de Nancy, así como la mamá de María Isabel, acompañaron a AI en la conferencia de prensa y denunciaron la extrema insensibilidad, el desdén y la negligencia de las autoridades de la policía y el Ministerio Público. Sus casos son destacados en el informe.


Terrible legado
Liliana Velázquez, presidenta de la sección de Amnistía Internacional en México, afirmó que los asesinatos de mujeres en Guatemala no tienen parangón en América Latina en cuanto a cantidad y extrema crueldad.

El informe señala que "la brutalidad de los homicidios y los cuerpos mutilados de las víctimas tienen muchas de las características de las atrocidades cometidas durante el conflicto (armado) que quedaron impunes y revelan que en la sociedad guatemalteca persisten formas extremas de discriminación y violencia sexual".

*
El informe completo está disponible en la página de AI en Internet: http://web.amnesty.org/library/Index/ESLAMR340172005
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Los niños del brócoli
Claudia Navas Dangel y Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
Manuel tiene la piel quemada por el sol, ojos grandes y temerosos, ropa gastada y llena de polvo. Sus pasos son presurosos; pareciera querer escapar de nuestra presencia, pero la carga que lleva a cuestas le impide avanzar como quisiera. Voltea y en su expresión se perfila un "váyanse". Él, como muchos otros niños de Chilascó, Baja Verapaz, y de otras regiones del país, es el sustento de su familia o contribuye al mismo. Obviamente nuestra presencia pone en riesgo su salario, aunque de poco monto, indispensable para comer.

Según el Plan Nacional para la Prevención y Erradicación del Trabajo Infantil y Protección de la Adolescencia Trabajadora, cuatro de cada cinco niñas y niños que viven en el área rural realizan labores agrícolas; es decir, 656,800 (entre 7 y 14 años de edad) se dedican a estas actividades, remuneradas o no, y en su mayoría son niños.

Lo cierto es que todos ellos se ven obligados a laborar porque sus familias viven en la miseria, ya que no existen políticas públicas que logren disminuir los índices de pobreza ni los empleadores pagan salarios que cubran las necesidades de las personas trabajadoras.

Actividad riesgosa

La gente de Chilascó tiene prohibido hablar con quienes pregunten demasiado, lleven cámaras fotográficas o parezcan inspectores.

Para trabajadores agrícolas, la presencia de funcionarios de los ministerios de Trabajo y Salud Pública, de periodistas o investigadores amenaza su principal fuente de ingresos. Han cosechado para un patrón desde muy corta edad; es algo natural que sus padres hicieron, que ellos realizan y seguramente sus hijos también harán.

Trabajar en el cultivo del brócoli es riesgoso y exige un gran esfuerzo para niñas y niños, no sólo por las largas jornadas bajo el sol o la lluvia, sino por el tiempo excesivo que su cuerpo se inclina y debido al contacto directo con fertilizantes.

Candelaria, una mujer de Chilascó, explica que es algo muy normal que los niños acompañen a sus padres a las faenas del campo. Aunque ella quisiera que sus hijos estudien para que al ser mayores tengan un mejor salario, reconoce que el aporte de los pequeños es vital para la economía de su familia.

Sin protección legal

En su Artículo 148, el Código Laboral prohíbe que menores de 14 años trabajen, aunque en el 150 abre la posibilidad de permitir su "trabajo ordinario diurno" cuando tengan necesidad de cooperar en la economía familiar por extrema pobreza. Como en otros países pobres, la Población Económicamente Activa (PEA) guatemalteca se marca a partir de los siete años de edad.

El Informe 2001, Situación de la Niñez en Guatemala, de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala (ODAHG), reporta que, si bien no existen cifras exactas, la PEA infantil y juvenil remunerada asciende a 925,203. Eso significa que una cuarta parte de la población que trabaja y recibe un salario a cambio está constituida por niñez y juventud.

Será por la desprotección legal que Manuel no levanta la mirada, rehúye de nosotros y continúa su camino. Tal vez por eso los otros niños fingen no vernos y los adultos que se encuentran laborando en el campo nos ven con hostilidad. Lo que les importa no es que algún organismo haga informes o que nosotros escribamos al respecto. Sólo les interesa poder cobrar un salario que les garantice sus alimentos.

Las leyes laborales guatemaltecas no reconocen como sujetos de derecho a las trabajadoras agrícolas ni a los adolescentes jornaleros (denominados menores de edad), ya que a su trabajo se "le atribuye la calidad de coadyuvante o complementario de las labores que ejecute el trabajador campesino jefe de familia". Eso significa que los empleadores no están obligados a pagarles salarios, seguro social, vacaciones, etc.

Ello ha motivado a varias organizaciones sociales a exigir la derogación del Artículo 139 a fin de que toda persona trabajadora, sin distingos por sexo o edad, reciba todas las prestaciones laborales.

Mucho escándalo

Guillermo Díaz, coordinador de la Subcomisión de Frutas y Vegetales Congelados, de la Asociación Gremial de Exportadores de Productos No Tradicionales, afirma que sus asociados no contratan menores de 14 años de edad, aunque reconoce que niñas y niños llegan a las fincas junto con sus padres para ayudarles en la cosecha.

Es importante notar que los empleadores están explotando con toda impunidad a miles de niños y jóvenes pobres. Y el Estado no les garantiza sus derechos, para empezar porque no cubre sus necesidades básicas de alimentación.

Un estudio realizado por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y el Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC) se refiere a la preocupación que despierta la ocupación laboral de la niñez. En lo relativo a la agricultura, indica que muchos niños trabajan en promedio 47 horas a la semana. Según la legislación guatemalteca, la jornada para trabajadores adolescentes es de 42 horas si son mayores de 14 años y de 36 para menores de 14.

Pero estas denuncias parecen no preocupar al sector empresarial. De hecho, Díaz considera que es demasiado el escándalo que se hace en torno a los infantes agricultores pues, según él, todas las niñas y los niños trabajan. Por ejemplo, dice, los capitalinos tienden su cama y ayudan en las tareas del hogar y nadie hace ningún reparo por eso...

Y su salud...

Según un informe realizado por José Campang, de la organización "Save the Children", más de medio millón de niñas y niños entre siete y 14 años no asisten a la escuela y más de 200 mil abandonan la escuela primaria anualmente.

Éste no es el único aspecto que queda en el aire con los infantes trabajadores. La salud es un tema preocupante. En las áreas rurales de Guatemala, cerca de 400 mil niñas y niños menores de cinco años carecen de atención básica de salud. Viven en riesgo de hambruna y desnutrición; padecen deficiencias de yodo, vitamina A y hierro. Sus comunidades carecen de centros de salud donde se les pueda atender de inmediato en caso de picaduras de serpientes o insectos, insolación o intoxicación causada por fertilizantes.
[índice]
Movida departamental

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Ejercicios de reflexión
En una reunión de formación de Plataforma Agraria, de la región de San Marcos, un grupo de mujeres señaló al sistema, a las organizaciones y los maridos como las causas de que ellas estén "jodidas".

En un ejercicio de grupo, integrado por 16 mujeres para responder a las interrogantes ¿por qué estamos jodidas? y ¿quiénes nos han jodido?, se realizó una reflexión que trascendió la crítica al poder del Estado, así como al rol de la organización y los esposos como limitantes en la participación política de las mujeres.

Flora Miranda ejemplificó la situación de las campesinas: "Los días transcurren de la casa al campo, del campo al trabajo. Normalmente el espacio de la mujer es en la casa. Sólo si una logra romper ese trayecto de ida y venida, con idas a la organización, puede aprender... y decir que ya es tiempo de abrir los ojos y de no estar jodidas".

El grupo criticó la idea que tienen sus maridos de que las mujeres deben ser sumisas y cómo motivan su dependencia económica, luego las endeudan y se van. "Nuestros esposos no nos permiten ver qué hay fuera de la casa, no nos dejan organizarnos para mejorar nuestra vida cotidiana", comentó otra participante.

En cuanto a la organización, resaltaron que se les prohíbe dar opiniones, les niegan espacios de dirección y en ocasiones tratan de imponerles proyectos.

Al reflexionar sobre "qué hacer para no seguir jodidas" ellas plantearon, entre otras cosas, que es necesario organizarse para defender y luchar por sus derechos y así mejorar su calidad de vida; que los hombres tienen que compartir las tareas del hogar; y Plataforma Agraria debe hacer suyas las demandas de las trabajadoras del campo.

Intercambio Guatemala-Bélgica
Pese a los intentos del gobierno por desacreditar las reivindicaciones que han hecho las integrantes de la Asociación para el Desarrollo Integral de Mujeres del Área Rural (ADIMAR) por el acceso a la tierra y otros recursos, ellas siguen demostrando su capacidad de organización.

Unos 25 jóvenes, mujeres y hombres de Guatemala y Bélgica, iniciarán un intercambio educativo de 20 días en el Centro de Permacultura en la Finca La Cumbre, Patulul, Suchitepéquez, propiedad de las mujeres.

El objetivo de involucrar a jóvenes en esta actividad es formar liderazgos y hacerles parte del proceso de lucha que llevó al grupo a adquirir esta finca, con fondos del Plan de Atención Social por la Crisis del Café, impulsado por Plataforma Agraria. También busca estrechar lazos entre dos culturas y enseñarles desde temprano cómo utilizar, conservar e intercambiar los recursos naturales con que cuentan sus comunidades.

"Es importante que los jóvenes reconozcan los proyectos comunitarios de permacultura (conservación y manejo de la flora) y seguridad alimentaria como alternativas al modelo económico que se basa, entre otras cosas, en la propiedad privada y el mercado", indicaron lideresas de ADIMAR.

Estos jóvenes guatemaltecos son hijas e hijos de socias de ADIMAR y provienen de Quiché, Sololá, Huehuetenango, Cobán, Suchitepéquez y la región ch'orti'. Personas del Centro de Investigaciones para el Desarrollo de Centroamérica y la Asociación de Sololatecos Unidos para el Desarrollo Integral de Sololá tendrán a cargo las capacitaciones.
Imposible pagar deuda
La Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC) denunció que a 100 familias mayas, que integran la Asociación Campesina Variedad Agrícola del Sur en Patulul, Suchitepéquez, les es imposible pagar la deuda al Fondo de Tierras.

Cuatro años después de haber adquirido una finca siguen viviendo en la extrema pobreza, carecen de agua potable, vivienda digna, escuela, letrinas, energía eléctrica; no hay atención de salud mínima, agregó.

En la comunidad San Ricardo, donde se ubica la asociación, 105 niñas y niños reciben clases en una casa que está por caerse pues las cuatro paredes se han deteriorado y los responsables del Ministerio de Educación no han atendido su solicitud de construcción de aulas.
En un comunicado, CONIC afirmó que el 50 por ciento de estas familias migra a fincas cañeras y cafetaleras en busca de trabajo, ya que el plan de producción establecido por el Fondo de Tierras no funciona, falta acompañamiento técnico y han sufrido pérdidas que rebasan los 140 mil quetzales.
Las familias indígenas solicitan al Ministerio de Agricultura y al Fondo de Tierras agilizar la asignación de recursos para la construcción de viviendas formales; asimismo, que completen el capital para el trabajo y la asistencia técnica para la planificación de nuevos proyectos productivos.

[índice]
Anuncios
¿Quieres ser una mujer asertiva?
Te ofrecemos:

· Desarrollar tus habilidades de pensamiento

· Conocer nuevas metodologías de aprendizaje

· Ampliar tu inteligencia

· Comunicarte adecuadamente

Nos adaptamos a tu horario libre por la mañana.

Para mujeres de toda edad.

Fundación Dolores Bedoya

Teléfonos: 2474-4974 y 2473-0877

Direcciones electrónicas:

fundoloresbedoya@hotmail.com y cideleduc@yahoo.com
[índice]
Aire puro, vida
Concurso de pintura para jóvenes

Helvetas Guatemala convoca a este concurso cuyo objetivo es fomentar la creación y el talento plástico de artistas jóvenes; la conciencia ambiental y la convivencia pacífica con nuestro entorno; los valores humanos a través de la expresión artística, y la solidaridad entre los pueblos de Guatemala y de Suiza.

Las obras, elaboradas en óleo o acrílico sobre tela, pastel y témpera por jóvenes (de 15 a 30 años) de cualquier región de Guatemala, serán recibidas en Quetzaltenango, Huehuetenango, Cobán, Escuintla, Chiquimula, Petén, Izabal y la ciudad capital.

La fecha límite para la entrega de los trabajos es el miércoles 31 de agosto del 2005.

Las bases completas del certamen están disponibles en formato PDF en esta página de Helvetas en Internet: www.helvetas.org.gt/proyectos/img/concurso_bases_2005.pdf
En portada
Guatemaltecas aguerridas manifiestan su rechazo a la política exterior del gobierno de George W. Bush quemando banderas de Estados Unidos. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda
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En la tarde, después del almuerzo, las mujeres acudieron a las urnas a depositar su voto. Dijeron que a esa hora ya habían sacado sus tareas y podían quedarse un rato en el parque.





Yanette Bautista, investigadora de Amnistía Internacional.
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Mujeres de Río Hondo esperando


los resultados de la consulta.
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Catalina Soberanis en 1999, cuando


fue candidata a la Presidencia de la


República por el Frente Democrático


Nueva Guatemala. Foto: Katia Orantes





Luz Méndez,


de UNAMG.


Foto: Sun & Moon Vision Productions























La diputada y feminista mexicana Marcela Lagarde se dirige al público presente en el


II Diálogo Interparlamentario contra la Violencia Feminicida.


Foto: Mauro Calanchina





Calcomanía que es parte


de la campaña


"Vacunas contra el maltrato"





Ciudad de Guatemala.
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Ciudad de Quetzaltenango.
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La artista adentro de una bolsa plástica...


tal como han sido encontrados los cuerpos


de algunas mujeres asesinadas.





Tacaná, San Marcos.
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Purulhá, Baja Verapaz.
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Jóvenes k'iche's.
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Cientos de mujeres


votaron decididamente


contra la construcción de


la hidroeléctrica.
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La Libertad, Petén.
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San Carlos Alzatate, Jalapa.
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Regina José Galindo en


Voy a gritarlo al viento








Marta Godínez.


Foto de archivo del Sector de Mujeres
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El grupo de mujeres reflexionó sobre su situación


y por qué están jodidas. Foto: Karla Hernández
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Ilustración en tinta por Jimena Pons Ganddini





Liliana Velázquez
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Las madres de Nancy Peralta Oroxón y María Isabel Véliz Franco.
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